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S A N T O R A L D E L A SEMANA. 
Día 22.—Lunes. Santos Marcos, obispo, y Juan Ca-

pistwino, y Santas María Salomó y Córdula. 
Ka .Martes. Santos Servando, Pedro Pascual, 

Germán, pa t rón de Cádiz,y Severino. 
üia. 24—Miércoles. Santos Rafael Arcángel , aboga­

do de los caminante?, Fortunato, Mart ir ián, obispo, 
pa t rón de Bañólas , y Martin. 

Dia 25.—Jueves. Santos Frutos, patrón do Segovia, 
Crisanto y Crispín, y Santa Daría . 

Dia 26.—Viernes. Santos Evaristo, márt i r , Lué iano 
y Marciano, pa t rón de Vicb, y Florencio. 

Dia 27.—Sábado. Santos Vicente y Frumeneio, y 
Santas Sabina, Cristeta y Capitalina, márt i ree. 

Dia 28.— Domingo. Santos Simón y Judas Tadeo, 
apóstoles, Honorato, obispo, y Santa Ciri la , virgen. 

* * * 

E l i PROGRESO 1 L A M O D E R M . 

Acostumbrados á examinar todas 
las cuestiones que actualmente agi tan 
á la humanidad entera con la inf lexible 
lógica de la filosofía catól icaj al ver el 
decidido e m p e ñ o que los enemigos del 
Catolicismo tienen en abusar de nues­
t r a rica lengua, y presentar á a q u é l 
como a n t i t é t i c o de toda luz y progre­
so humano, á grandes rasgos citaremos 

algunos hechos que han sido la conse­
cuencia lógica do tan decantado pro­
greso, para que por el f ru to pueda co­
nocerse el á rbo l . 

Hace más de medio siglo que en 
nombre de esta m á g i c a palabra se v ie ­
nen destruyendo las grandezas a r t í s ­
ticas de nuestra madre patria, g ran­
dezas que han sido la g lor ia de los si­
glos pasados y la a d m i r a c i ó n de pro­
pios y e x t r a ñ o s . 

A l dulce eco de la palabra progreso, 
repetida en bodes tonos y a c o m p a ñ a d a 
de bombo y c la r ín , la piqueta r evo lu ­
cionaria manejada por las masas i n ­
conscientes ha demolido monumentos 
del arte, edificios seculares en los que: 
hombres eminentes en ciencia y vi r -1 
t u d consumieron su existencia dejando 1 
á los siglos venideros obras maestras 
en todos los ramos del saber humano,: 
y no satisfechos los devastadores ins- ' 
t intos de aquellas, con fiera inhuma-; 
nidad arrojaron á sus bienhechores de ¡ 
su pa t r io suelo, ob l igándo les á buscar-
hospitalidad en alguna nación ex t ran-
jera. 

«Es necesario, decía Vol ta i re , em-' 
pobrecer á la Iglesia para embrutecer-1 
la, embrutecerla para envilecerla, y 
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envilecerla para hacerla desprec iab le .» 
Los aventajados d i sc ípu los de este 
t r is temente cé leb re filósofo, qne por 
doq . i ra pu lu lan , p e d í a n en nombre 
del progreso arrancar de las manos 
muertas de la Iglesia los bienes que 
quieta y l e g í t i m a m e n t e poseía; era 
necesario no presentar este acto en 
toda su desnudez, hab í a que revest ir lo 
con los caracteres de legalidad y con­
veniencia púb l i ca , y para que sus au­
tores no llevasen grabada sobre su 
trente la marca que antiguamente se 
ponía á los que tales actos comet í an , 
fué necesario enriquecer nuestro Dic­
cionario con una palabra compuesta 
de tres, y l lamaron á ese acto desamor­
t izac ión . 

Estos ca tó l icos á lo volter iano vie­
ron con fruición consumada parte de 
su obra; la iglesia quedó empobrecida 
y pusieron una punzante espina á su 
corona de dolores; pero nunca conse­
g u i r á n que con esa corona por ellos te­
j ida deje de marchar á la cabeza de la 
c iv i l izac ión del mundo, y cuanto m á s 
variados y armoniosos son los ecos con 
que repi ten sus cacareados progresos, 
y más gigantescos sus esfuerzos por 
presentar al Catolicismo en completa 
a n t í t e s i s con ellos, por todos los ámb i ­
tos del globo b r i l l a más radiante la luz 
del Catolicismo, ñ r e n t - de todo pro­
greso y de toda c iv i l izac ión. Por el 
anchuroso camino de vuestros progre­
sos l levá is la humanidad á un caos 
espantoso y d i fundís en las in te l igen­
cias Ja duda, la vac i lac ión y tinieblas 
más densas que las que c u b r í a n al 
mundo hace diecinueve siglos. F ie­
les serv idores del que j jor pr imera vez 
dijo en el mundo non serviam, y acos­
tumbrados á capi tular frecuentemen­
te con v i ¡ e - t r a s conciencias, no podéis 
l levar al mundo por otros caminos que 
por las sendas y tortuosas veredas del 
error, y és te nunca puede ser causa de 
n i n g ú n progreso, porque es t a l el en­

lace que existe entre todas las verda­
des, que si nuestro entendimiento pu ­
diera elevarse al conocimiento de todas 
ellas, a b r a z á n d o l a s en su conjunto y 
en todas las relaciones que las unen, 
v e r í a m o s que á pesar de la d i spe r s ión 
en que se nos ofrecen en las direccio­
nes m á s remotas y divergentes, en 
llegando á cierta a l tu ra van conver- -
giendo á un centro en el cual se enla­
zan cor^o las madejas de luz en el pun­
to luminoso que las despide. Ese cen­
t ro de toda verdad, ese foco de toda 
luz condena desde lo al to toda doct r i ­
na y todo progreso que sólo sirve pa­
ra dar días amargura á los suceso­
res de quienes E l dijo: «Euntes docete... 
No t emá i s , Ego v ic i mundwn.» 

Con vuestros progresos habé i s l le­
gado en el camino del ef ímero goce 
de la materia al ú l t i m o grado de refi­
namiento, enervando al propio t i em­
po las gigantescas fuerzas del e sp í r i t u ; 
hoy se erigen estatuas al v i c io más 
degradante, a l cr imen más horrendo 
y á la apos tas ía m á s vergonzosa, los 
delirios filosóficos se elevan á la cate­
gor í a de sistemas, y en este progreso 
indefinido por que p r e t e n d é i s hacer 
marchar la humanidad, colocáis el 
desconocido t é r m i n o de su felicidad 
qu imér i ca , cuya t eo r í a t an absurda 
como a n t i c a t ó l i c a y social es germen 
fecundo de c r í m e n e s que a ñ i g e n á la 
sociedad actual, á la que colocáis en 
el trance más t e r r ib l e a r r a n c á n d o l e 
hasta la dulce esperanza de poder l l e ­
gar por las tenebrosas sendas de vues­
tros progresos indefinidos á esa fe l ic i ­
dad que en vano le p r o m e t é i s . L o i n ­
definido se mueve sin fin, y lo que sin 
fin se mueve nunca, se toca. 

No se crea por esto que anatema­
tizamos los admirables y sorprenden­
tes progresos que continuamente se 
e s t án haciendo en las ciencias físicas, 
exactas y naturales; nosotros somos 
sus primeros admiradores, pero la ra-
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zón humana tiene un l í m i t e en sus i n ­
vestigaciones filosóficas; p r ó x i m o s á 
los l í m i t e s se encuentran los escollos, 
y el que no conoce aqué l los , con faci­
l idad tropieza en éstos . 

Terminaremos este a r t í c u l o con un 
saludable consejo á los e s p í r i t u s déb i ­
les y vacilantes que de buena fe van 
en busca de la verdad: dad á vuestras 
investigaciones un rumbo contrario á 
a q u é l por el que marchan los que tan­
to ensalzan las fuerzas de labiosa ra­
zón, y es tá i s en el camino de la ver­
dad; un paso m á s adelante, haced 
afirmaciones contrarias y es tá i s en 
posesión de la verdad, dentro del Ca­
tolicismo, fuente de t§do verdadero 
progreso. 

* 
E N OTOÑO. 

—¡Qué triste está hoy el bosque! 
—Sí , hijo mió; 

fíjate cual las hojas 
caen al soplo del helado cierzo 
y el suelo cubren de amar i l l i alfombra! 

N i aun los pájaros dignos moradores 
de esas hermosas copas 
que en primavera, sombra les prestaron 
lo alegran con sus notas armoniosas. 

Mira, del 8ol los rayos 
al desviarse, qué cambiantes forman 
tan sorprendentes. ¡Cómo da alegr ía 
su luz á un cuadro de tan tristes notas! 

A y ! De la vida en el helado invierno 
cual caen esas hojas, 
caen del, corazón las ilusiones 
y el alma cubren de enlutada alfombra! 

N i aun la esperanza que en mejo­
res tiempos 

corría presurosa 
á, •mitigar una i lus ión perdida 

con la imagen de otra, 
puede llegar a l corazón del hombre 
para endulzar su pena abrumadora. 

Tan sólo de la fe los puros rayos, 
que salvadores brotan, 
pueden dar luz á un cuadro 
de tan oscuras notas. 

EGO SUM. 

* 
* * L E Y E N D A 

SOBRE LA VIRGEN DE VICO. 

(Cont inuación) . 

E l celoso Sr. cura vino en seguida 
que rec ib ió el aviso, y entrando en la 
h a b i t a c i ó n donde estaba el paciente 
empezó á consolarle, á animarle ofre­
c iéndosele para cuanto quisiera como 
amigo y como p á r r o c o . F e r m í n que 
conocía el grave estado en que se en­
contraba; F e r m í n que tan fervoroso 
creyente h a b í a sido p id ió al Sr. cura 
que le oyese en confesión; la hizo ge­
neral, pero con suma facilidad por lo 
mucho que le a y u d ó á ello el confesor. 
E n seguida se dispuso lo necesario pa­
ra adminis t rar le el Santo Viá t i co , que 
rec ib ió con mucho fervor y al que 
as is t ió casi todo el pueblo; los hom­
bres con hachas y velas encendidas, 
la? mujeres con sus farol i l los . 

Margar i t a cayó al suelo v í c t i m a 
de un síncope; las vecinas la sacaron 
de la h a b i t a c i ó n del enfermo para 
que las penas de és te no se aumenta­
sen viendo á su mujer pr ivada de sen­
t ido. A l cabo de una hora Arolvió en 
sí, y l l amándo la F e r m í n acudió pre­
surosa y bastante serena; le pidió un 
cuadro de la V i r g e n de Vico; hizo que; 
mandasen un propio al convento de 
Herce para que la t omunidad pidiese 
al Señor le concediese una santa muer 
te; m a n d ó veni r á su hijo, á su nuera 
y á sus cuatro nietos; les dio s ino? 
consejos, se despidió tiernamente de 
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ellos, y en vez de recibir el enfermo 
consuelo de los sanos, a q u é l se lo i n ­
fundía á és tos . He pedido, les decía, 
muchas veces á la S a n t í s i m a V i r g e n 
de Vico , que me dejase mor i r en m i 
cama, rodeado de los míos y recibien­
do todos los auxil ios espirituales; y 
esta Señora , que no me ha negado 
ninguno de cuantos favores le he su­
plicado, rae concede t a m b i é n és te . Y a 
lo veis; he hecho una buena confesión 
general; he recibido la sagrada comu­
nión por v iá t ico ; . la Y i r g e n de Yico 
me deja despedirme de todos vosotros 
y me prodiga tantos y tales consue­
los, que puedo aseguraros que muero 
conforme, porque tengo fundadas es­
peranzas, infundidas por esta Señora , 
de que v o y al Cielo. 

Vosotros no os apuré i s ; tened re­
s ignación; no dejéis nunca de ser m u y 
devotos de l a ' S a n t í s i m a Y i r g e n de 
Yico , pues os d a r á cuanto neces i t é i s 
para esta vida, os a s i s t i r á como á mí 
en la hora de vuestra muerte, y os 
j u n t a r á á todos conmigo en la Pat r ia 
Celestial. D e s p u é s los bendijo y quiso 
que le dejasen á solas con el pá r roco ; 
se reconcil ió ' de nuevo; él mismo pid ió 
la E x t r e m a u n c i ó n , que rec ib ió con 
todo conocimiento; oyó la recomenda­
ción del alma contestando á todas las 
preguntas; le apl icó las indulgencias 
que la Iglesia tiene concedidas para 
estos momentos supremos y e n t r e g ó 
su alma en manos del Criador sin ago­
nía y sin que apenas conociese el se­
ñ o r cura el instante de su preciosa 
muerte. 

E l pueblo todo se esmeró en de­
mostrar ca r iño y prodigar consuelo á 
Margari ta , á sus hijos y nietos. A l en­
t i e r ro no sólo asistieron los del pue­
blo, sino muchos de los inmediatos, 
conv in i éndose cuatro sargentos que 
había en aquella comarca para condu­
cir al campo santo el c a d á v e r de Fer­
mín . Los funerales que se celebraron 

al día siguiente fueron una verdadera 
mani fes tac ión , y n i n g ú n vecino del 
pueblo n i los que de los pueblos inme­
diatos v in ie ron á los funerales traba­
jaron aquel día, dispensando ese ú l t i ­
mo honor al honrado y vir tuoso y 
querido F e r m í n . 

Margar i ta , aunque resignada con 
la d iv ina voluntad , no podía menos de 
l lorar su viudez; pero la nieta segun­
da quü era m u y lista, al ver la aflic­
ción ele su abuelita, le decía: «Abue l i -
ta mía, ya no t ené i s sobre la t i e r ra el 
consuelo y el apoyo de nuestro ama­
dís imo abuelito; pero os queda el de 
mis p a p á s v el de mis hermanos; aquí 
nos t ené i s l i los seis, p r o m e t i é n d o o s 
no olvidar nunca á nuestro abuelito, 
rezarle todos los d ías y cumpl i r los 
consejos que nos dió cuando nos des­
pid ió desde la cama momentos antes 
de mor i r . 

Tan tiernas y consoladoras pala­
bras, pronunciadas por una n i ñ a que 
apenas t e n í a siete a ñ o s , t r a n q u i l i z a r o n 
en gran manera á la t r i s t e abuela, la 
cual concibió en aquel instante una 
idea para obligar más y m á s á sus 
nietos á seguir las huellas de vi r tud1 
y honradez de su abuelo. 

H a c í a cuatro días que F e r m í n ha­
bía recibido cristiana y honrosa se­
pu l tu ra , y á la ca ída de la tarde Mar­
gari ta , a c o m p a ñ a d a de sus cuatro nie­
tos, se d i r ig ió al campo santo. A l lle­
gar á la puerta, el Sol se pon ía y la 
campana de la capil la tocaba á la ora­
ción; entraron, y d i r i g i éndose á un 
r i ncón de la pared del norte, vieron 
la cruz sobre la sepultura de F e r m í n . 
Margar i t a t emió desmayarse; pero re­
hecha l u é g o , se a r rod i l l ó con sus cua­
t ro nietos, á los que dir igiendo la pa­
labra con voz dulce y solemne les dijo: 

—Orad, nietos de m i corazón , orad 
por el eterno descanso del alma de 
vuestro abuelito y prometedle ser 
buenos cristianos y m u y devotos 
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siempre de la S a n t í s i m a V i r g e n de 
Vico, de la que él tantas pruebas de 
p r o t e c c i ó n rec ib ió . Los niños lo pro­
metieron. La V i r g e n de Vico acogió 
piadosa la promesa de aquellos cuatro 
hermanos y les dió fuerzas y constan­
cia para cumpl i r l a . 

V . S. de R. 

(Con t inua rá ) . 

* 
* * DIALOGrO D E D O S A G - R Í C O L A S 

EN L A PUERTA DE UNA BODEGA. 

Adiós , Chepende, q u é ta l y cómo 
te va? 

—Bien hombre, y t ú ? 
—Pasar, dijo el barquero. 
—Has estau malo? 
—No; por qué? 
—Tienes tan mal color y luego 

siempre vas con unas barbas quepa i -
ces un marrano. 

—Si soy mas perezoso 
—Sí perezoso, sí, lo que será que 

e s t a r á s sin tapar, ó sea en descubierto 
de dos ó tres años con el barbero y te 
da v e r g ü e n z a d i l . D e s p u é s vais cuan­
do e s t án comiendo, no sus a t r e v é i s á 
llamar, y venga toser y más toser has­
ta que sus oyen. Yo pago bien, l lego 
con todo el descaro del mundo, y si 
e s t án que bajen; y no tienen pere­
za, no. 

—Pues no creas que á mí me gus­
ta el debel, pero tengo una mujer que 
no hay quien le arranque un cuarto; 
siempre es tá d ic iéndome: «Anda , pe­
rezoso, á la barber ía ;» y yo le contes­
to que me da v e r g ü e n z a . E l l a me re­
plica con el maol descaro: «Te paice 
que te van á aun te paicerá.» Vos­
otras luego lo a r r e g l á i s todo; pues an­
da, pídi le para el méd ico ó el botica­
rio ¡ya, ya, estamos buenos! Des­

pués hay un enfermo en casa; entonces 
son los apuros. ¿Quién i rá á avisarle? 
Siempre no quedrá subir, cosa que to­
dav í a no han dejado de d i l aunque se 
les deba cuatro n i cinco años. 

—Pero lo hacen mejor con el que 
les paga bien. Oye: el otro día, ande el 
puente de Santa Marina, le estaba fa-
rijeando la Colorína á la t ia Palomara, 
la de Herce, que h a b í a oído que los 
barberos se iban á j u n t a r para no ad­
m i t i r á n i n g ú n parroquiano que les 
debiera, si no le pagaba al otro barbe­
ro. No sé si s e rán esdrújulas de la gen­
te ó se rá cierto. 

—No creas, que sí lo debieran ha­
cer; así no nos de ja r íamos cail dos años , 
porque qu ién , fuera de las cruces, no 
puede pagal dos cochinas de pesetas? 

— Y sí es la verdad, y lo mismo á 
los módicos y boticarios, con el desca­
ro que vas si les pagas bien. 

—Pues yo, en cuanto me remedie 
de las uvas ó el mosto, ya me estoy 
quitando de un cuidau con todos. 

— Y bien ha rá s ; amos á echar u n 
par de ellos, qne e s t a r á fresco. 

—Vamos. 
— C u á n d o vendemas? 
—-Si me deja la borr ica m i cuñau, 

pasaa m a ñ a n a , y si no, ya v e r é . 
—Pues yo no t a r d a r é tampoco; me 

paice que este año me sobra rá cubaje; 
me han fastidiao los de Bergasa este 
año . 

—-¡Pero hombre, todos los años ha­
cen su lobadita! 

—Es de siempre. ¿Bebes más? 
—No, no quiero m á s vino; hay po­

co alimento. Me v o y á ver lo que me 
dice m i cuñau de la borrica. 

—Bueno; pues adiós,- hombre. 
—-Adiós, Chepende. 

P. B. 
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UNA CONSPIRAOIÓN MILITAR EN LYÓN. 

Unos cuarenta soldados seminaris­
tas de la g u a r n i c i ó n de L y ó n pidie­
ron hace poco permiso á sus jefes pa­
ra i r todos una noche al teatro, cuya 
noticia causó gran a l eg r í a en el cam­
po librepensador; pero pronto se des­
vanec ió cuando se supo que el teatro 
donde iban á reunirse era la iglesia de 
San Nizier . 

A l l í , en efecto, se ci taron para las 
nueye de la noche; pero veamos el re­
lato que uno de ellos hace á su padre, 
en carta escrita al siguiente día: 

«Ni uno sólo de los cuarenta fal tó 
á la cita. ¡Qué momentos tan felices 
los que pasamos reunidos orando al 
pie del altar! ¡Qué dicha tan grande 
se experimenta cuando se hace la v i ­
da mecán ica y mater ia l del cuartel , 
al poder dedicar algunas horas t r an ­
quilas de la noche á la adorac ión de 
J e s ú s Sacramentado, que si se muestra 
deslumbrador en la rica custodia i l u ­
minada por innumerables luces á los 
ojos del cuerpo, habla tan dulcemente 
á los oídos del corazón! A l l í se le con­
fían las a l eg r í a s y las esperanzas, pe­
ro t a m b i é n las necesidades y los dis­
gustos, porque J e s ú s es ante todo el 
Dios que consuela y fort if ica. 

»Después de tan deliciosa ve ía la, 
regresamos al cuartel con mayores 
án imos para seguir siendo buenos sol­
dados de la patr ia , y sobre todo bue­
nos soldados de la Iglesia, cuyos hijos 
somos y de quien esperamos ser m i ­
nistros a l g ú n día.» 

Sr. Di rec tor de EL ENANO. 

M u y Sr. mío: E l domingo, durante 
el ofertorio de la Misa mayor, se dió 
lectura en esta parroquia á las pro­

testas del Vicar io Capi tular de la 
diócesis (S. V . ) , del cardenal arzobispo 
de Toledo y del Nuncio de Su Santidad 
contra la consagrac ión de un obispo 
protestante en Madr id . 

Los fieles las escucharon en medio 
del mayor recogimiento, prueba ine­
qu ívoca de que de lo í n t i m o de su co­
razón protestan contra tan ridicula 
pantomima; y al te rminar la función | 
re l ig i rsa no sal ían de sus labios más 
que frases de i nd ignac ión , no sólo con­
t r a los hijos rebeldes de la Iglesia 
ca tó l ica , sus autores, sino también , 
como dice nuestro amad í s imo Prelado, 
contra los-hijos ingratos que han con­
sentido que tan cruel ofensa se infiera 
en la capi tal de una m o n a r q u í a que 
se dice ca tó l ica , á los sentimientos 
catól icos de un pueblo a l t ivo que 
protesta de complacencias que jamás 
t uvo la nac ión española , y que con­
v ie r t en la tolerancia religiosa en ver­
dadera l ibe r tad de cultos. 

T a m b i é n nosotros, al adherirnos á 
los sentimientos tan valientemente 
expuestos por nuestros obispos, pro­
testamos con toda la e n e r g í a de nues­
t ra fe ca tó l i ca contra ese ul t ra je á l¿fc 
creencias de 16 millones de españoles, 
y esa v io lac ión manifiesta de la ley 
fnndamentai del Estado, á ciencia y 
paciencia de nuestro Grobierno. 

Suyo afec t í s imo. 

E l corresponsal. 

A u t o l , 18 de octubre de 1894. 

mm D E NOTICIAS. 
L). Policiano M a r t í n e z - L o s a , natu­

ra! de esta ciudad, ha sido nombrado 
coadjutor de la parroquia de Santo 
T o m á s en s u s t i t u c i ó n del Sr. Adán ; y 
T). F é l i x Herrero Sici l ia , fiscal d é l a 
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audiencia de lo c r imina l de Murc ia . 
Lo celebramos. 

E l lunes ú l t i m o , m á s que mercado 
parec ía una feria por la grande afluen­
cia de gente de los pueblos inmediatos 
y de Calahorra, reinando por consi­
guiente mucha a n i m a c i ó n en las t r an ­
sacciones. 

Le han sido adminis t rador los ú l ­
timos sacramentos á la madre de nues­
t ro amigo D . M i g u e l Solana. 

QUINTAS.—Recomendamos con gran 
in t e ré s , á los que deseen ^ia r edenc ión 
de la suerte de U l t r amar y la P e n í n ­
sula, la agencia que representa en es­
ta provinc ia D . Juan H e r n á n d e z y 
Romero, ofreciendo á los interesados 
grandes ventajas y g a r a n t í a s sobre 
los comjDromisos que se hagan, s e g ú n 
se desprende de la siguiente 

T A R I F A . 

L i b r e para U l t r amar , 100 pesetas 
I d . i d . P e n í n s u l a , 650 i d . 
I d . i d . U l t r a m a r y 

P e n í n s u l a , 760 id . 
Di r ig i r se á ü . Juan H e r n á n d e z , 

Mayor. 65, Arnedo. 

Ha sido puesto en l iber tad p r o v i ­
sional, bajo fianza personal, Mateo P é ­
rez Roca, detenido con mot ivo de la 
muerte ocurrida el domingo ú l t i m o . 

Ha fallecido en Calahorra, v í c t i m a 
de una p u l m o n í a , e l conocido mayoral 
del coche-correo de aqnella pob lac ión 
á Soria, D . Dionisio Mora l . 

. Acompaña rnos á la familia en su* 
justo dolor. 

E n la seUiana pasada se han ex­
t ra ído de esta localidad 1176 c á n t a r a s 
de vino á los precios de seis y siete 
reales c á n t a r a . 

E l día 2 del p r ó x i m o mes de no­
viembre d a r á p r inc ip io la r ecaudac ión 
de las contribuciones t e r r i t o r i a l , ur-
bana, indust r ia ly minas de los pueblos 
que comprende la 1.a zona de este 
partido,en la forma siguiente: 

T u r r u n c ú n y Santa Eula l ia , en los 
días 2 y 3 .—Pré jano , 4, 6 y 6 . — V i l l a -
r roya , 4 y 5.— Herce, 7, 8 y 9 . — A r ­
nedo, 8 al 11.—Quel, 11 a l 14. 

, L a Srta. D.a Joaquina del Va l l e y 
A l m á hizo su ab ju rac ión del protes­
tantismo ante un padre de la Compa­
ñía de J e s ú s ; y el día 10 rec ib ió los 
sacramentos de la Penitencia y E u ­
ca r i s t í a en la iglesia de las religiosas 
Capuchinas de Madr id . 

Desde el día 1.° de noviembre da­
rá p r inc ip io en esta ciudad un esta­
blecimiento par t i cu la r de 1.a ense­
ñanza nocturna, á fin de que los j ó v e ­
nes que deseen instruirse acudan á ser 
inscriptos en el registro que al efec­
to queda abierto en cualquiera de los 
domicilios de D. Eugenio Garrido y 
D. M i g u e l Zapata. 

Doña Isabel Plana r eg re só de la 
Corte después de asistir á la boda de 
su hermana D.a Mar ía . 

' A l servicio de una conocida famil ia 
de Má laga se halla una joven que des­
de n i ñ a aborrece el pan, (ahora t iene 
veintisiete años) y es tan grande su 
repugnancia, que come sola cuando 
han concluido los demás criados, para 
no ver cómo t ragan bocados de la sa­
brosa hogaza. 

Se advierte á los SBES. SECRETARIOS 
de los ayuntamientos que en la i m ­
prenta de este per iód ico hay buen sur­
t ido de carpetas y pliegos sueltos pa­
ra la formación del p a d r ó n de cédu las 
personales. 
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E n el a r t í c u l o sobre la V i r g e n de 
Vico , que se i n s e r t ó en el n ú m e r o 21, 
se dijo, hablando de N a p o l e ó n pr ime­
ro, que era «cap i t án de la h is tor ia ,» 
en vez de decir «cap i t án de la h is tor ia 
c ontemp or á n e a.» 

Sirva de sat is facción á nuestro res­
petable amigo Sr. S. de 'R. 

S e g ú n hemos oído han comenzado 
nuestras dignas autoridades á prac­
t icar registro en las personas sospe­
chosas que puedan l levar armas de 
fuego y causar con ellas desgracias 
lamentables por imprudencia al ma­
nejarlas, como la ocurr ida el domingo 
ú l t i m o . 

No e s t a r í a de más que t a m b i é n se 
apoderaran de las enormes armasblan-
cas que, con tanto descaro y desfacha­
tez, van ostentando algunos en la faja. 

E l gobierno del c a n t ó n del. Tesino 
(Suiza) ha recibido una instancia con 
17.000 firmas pidiendo la separac ión 
de la c á t e d r a del profesor Marchessi, 
ateo y blasfemo. 

¡Ah, si el Sr. Marchessi viviese en 
España ! 

¡Le d i r ían S r . M a r c h e s s i , q u i t á n d o s e ­
le el sombrero, ser ía senador y cuanto 
se le antojara, y no sab r í amos en dón­
de colocarlo! 

El domingo ú l t i m o , sobre Jas tres 
menos cuarto de la tarde, salió de es­
ta ciudad en d i recc ión al campo el 
vecino Vic to r io B a r r a g á n y Cxarrido.y 
á la conclus ión del puente sobre el 
Cidacos se detuvo á hablar con el 
guarda de v i ñ a s Mateo P é r e z Roca, y 
sin explicarse cómo se debió de disj^a-
rar la escopeta del Mateo,que t en ía al 
l adch i r iendo en la cabeza al V i c t o r i o 
que cayó mortalmente herido, fal le­
ciendo á los pocos instantes. 

Varias mujeres que posteriormen­

te vieron el c a d á v e r , avisaron á unos 
sujetos que á la sazón iban de paseo 
por el camino del puente; yendo uno 
de ellos á dar parte al Juzgado y que­
dando otros custodiando el cadáver 
hasta que se constituyese el Tribunal 
en el lugar del suceso, lo que verificó 
al poco rato, a c o m p a ñ a d o del médico 
D. L e ó n Abecia, de los alcaldes don 
Francisco Herrero, I ) . Manuel Ruiz, 
D. Va&torio P é r e z y el actuario señor 
M i l l a , de una infinidad de personas 
áv idas de conocer á la desgraciada 
v í c t i m a , dando pr inc ip io á la instruc­
ción del sumario, que c o n t i n u ó duran­
te toda laufcarde y noche de aquel día, 
que dió por resultado, merced á las 
acertadas disposiciones de todas las 
autoridades, incluso el teniente señor 
Oastrillo,al esclarecimiento del hecho, 
que al parecer ocu r r ió como va refe­
r ido. 

A c u d i ó t a m b i é n con los auxilios 
espirituales el p r e s b í t e r o D . Francis­
co F e r n á n d e z , sin que pudiese admi­
nistrarlos por haber dejado de existir I 
el V i c t o r i o . 

T a l es la r e l ac ión p ú b l i c a que 
tan desgraciado suceso se ha hecho, 
sin que podamos afirmar su exactitud, 
toda vez que el asunto se halla sub 
j ú d i c e y en el secreto del sumario, y 
preso el Mateo P é r e z . 

¡Cuántos disgustos por una impru­
dencia! 

E l lunes á las cinco de la tarde tu­
vo lugar la conducc ión al cementerio, 
del c a d á v e r del infortunado Victorio 
B a r r a g á n , á la que asistieron infinidad 
de personas de todas las clases socia­
les, siendo por tanto una verdadera 
d e m o s t r a c i ó n del dolor que producen 
en todos, accidentes tan desgraciadosjl 
como sensibles y que p o d r í a n evitar-] i 
se si se obrara con prudencia. 

T r p p r e n t a d e A g U B t i n P a l a n i o a . — A r e e d o . 


